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Hacia un inconsciente por venir*

Inés García Urcola

Tal como fue propuesto por 
el Director de Enseñanzas, 
atentos a que un programa 
requiere las recti! caciones 
que cada vez son necesarias 
para que la enseñanza esté a 
tono con el momento que vivi-
mos, y nos permita pensar la 
intervención del psicoanálisis 
en el hecho social, la clase 
tomó como eje en primer lu-
gar el concepto de trauma y 
las modi! caciones que Freud 
introdujo sobre el mismo. Sa-
bemos que dichas modi! ca-
ciones surgieron sobre todo a 
partir de la experiencia clínica, 
al encontrarse con lo duro del 
síntoma, lo inmutable, la com-
pulsión a la repetición, aquello 
que no se deja atrapar por el 
lenguaje, pero también a partir 
de los acontecimientos vividos 

en su época, tal es el caso del 
estallido de la Gran Guerra o 
la irrupción de una pandemia 
que se cobraría miles de vi-
das. En segundo lugar se arti-
culó el trauma con la tempora-
lidad del inconsciente.

Verónica Ortiz comenzó plan-
teando, a partir de la referen-
cia a Oscar Masotta y sus 
Ensayos lacanianos, su pro-
puesta de realizar una lectu-
ra intertextual, que promueva 
una perspectiva crítica y el es-
tudio de las referencias. Fue 
así que se detuvo en los tex-
tos freudianos “Inhibición, sín-
toma y angustia” y “De guerra 
y de muerte”, y en el capítulo 
“El inconsciente freudiano y el 
nuestro” del seminario sobre 
Los cuatro conceptos funda-
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mentales del psicoanálisis, de Jacques Lacan.
Para el abordaje de “Inhibición, síntoma y an-
gustia” la docente se apoyó en el artículo de 
Enrique Acuña “Freud y la captación de la an-
gustia por el síntoma”, publicado en su libro 
Resonancia y Silencio. Psicoanálisis y otras 
poéticas. Allí el autor realiza una relectura del 
texto freudiano en un momento en que la an-
gustia contemporánea es abordada desde cier-
tos discursos –la psiquiatría y las TCC con la 
promoción del panick attack- con una política 
en la cual se resta la causa del efecto. 

Freud reconduce el trauma a un momento de 
pérdida esencial. Partiendo de la situación pe-
ligrosa como acontecimiento actual en torno al 
peligro vivenciado como externo, ya sea peli-
gro de la pérdida de amor o de la pérdida de 
una parte del cuerpo propio, plantea que la an-
gustia pone en juego una anterioridad lógica, 
de pérdida esencial; de ese modo se plantean 
los dos tiempos del trauma que permitirán, en 
un análisis, introducir la causalidad signi! cante 
y entrar en una topología en la que lo externo 
se vuelve interno, y se establece cierta cone-
xión con la causa que afecta a ese sujeto. (1)

Siguiendo los desarrollos de Germán García 
en Actualidad del trauma, la docente planteó 
que la modi! cación de la noción de trauma y 
de angustia en Freud, permitirán la lectura de 
esa pérdida esencial como un agujero estruc-
tural, real, alrededor del cual se organiza lo 
simbólico-imaginario.

La articulación de estos textos con “El incons-
ciente freudiano y el nuestro” de Lacan con-
dujo a la idea del inconsciente como hiancia 
causal, agujero, tropiezo, falla, que permite ya 
no pensar un inconsciente como memoria liga-
da al pasado, sino un inconsciente como lo no 
realizado aún, como potencia, como algo que 
está a la espera, en el círculo de lo no nacido, 
ligado al futuro. En este punto Verónica Ortiz 
se re! rió al texto de Jacques Alain Miller Los 
usos del lapso, donde se plantea el uso que 
cada uno hace de su inconsciente, el empleo 

que hacemos en el análisis del inconsciente 
como algo a producirse. Esto será posible en 
tanto se ponga en juego el trípode conforma-
do por la presencia y el deseo del analista que 
permita que el sujeto tome posición con su in-
consciente.

Para ! nalizar, la docente dejó interrogantes 
acerca de cómo pensar hoy, en tiempos de 
pandemia y aislamiento, la posibilidad de la 
práctica del psicoanálisis, la práctica del con-
trol, y la enseñanza. Concluyó, haciendo reso-
nar una expresión en idioma inglés, el “make 
do”, que puede ser traducida como “hacer con 
lo que hay, con lo que uno tiene disponible”.

En su comentario Sebastián Ferrante señaló la 
pertinencia de volver hoy al planteo de la cap-
tación de la angustia por el síntoma como una 
relectura de “Inhibición, síntoma y angustia”, 
que nos permita recuperar el sentido de la ex-
periencia analítica cuando, como dice su autor, 
parece secuestrada por otros discursos.

Con respecto a los interrogantes formulados 
por la docente retomó la clase inaugural del 
seminario, lo desarrollado sobre el trípode 
presencia del analista, deseo del analista y 
posición del inconsciente, subrayando que es 
necesario pensar la posibilidad de la práctica 
analítica en el uno por uno. En este sentido se 
re! rió al dispositivo de Atención Clínica de la 
Urgencia Subjetiva (ACUS), puesto en marcha 
en el Instituto Pragma-APLP, como un modo, 
por un lado de hacer existir el psicoanálisis en 
la ciudad, y por otro lado de promover la inves-
tigación desde la práctica clínica.

Por último, la intervención de Enrique Acuña 
orientó la práctica y la investigación puesta en 
marcha en el dispositivo de ACUS. En la ur-
gencia subjetiva se veri! ca la situación peligro-
sa como externa (hoy en la pandemia), como 
peligro de pérdida o como miedo a la pérdida 
de un objeto en lo imaginario. La presencia del 
analista posibilitará la introducción de la cau-
salidad signi! cante que conecte la situación 
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peligrosa con una anterioridad lógica, con el 
trauma, y que el sujeto tome posición con su 
inconsciente, que consienta a que hay una 
causa. Como en el grabado de Escher que 
! gura en la tapa del seminario 10 La angustia, 
se trata de permitir el pasaje de lo que era un 
miedo externo a la extimidad en la que soy 
extranjero dentro de mí mismo.

*Comentario de la 3º clase del Seminario “Lacan: del 

inconsciente al ser diciente”, dictada el 17 de junio por 

Verónica Ortiz, con el comentario de Sebastián Ferran-

te
(1) Enrique Acuña “Freud y la captación de la angustia 
por el síntoma”, en Resonancia y Silencio. Psicoanáli-
sis y otras poéticas. Leer en 
https://seminarioenriqueacuna.com/2019/07/01/freud-
y-la-captacion-de-la-angustia-por-el-sintoma/
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El 3 de junio Inés García Urcola dictó la segun-
da clase del Seminario Anual, dando continui-
dad a la enseñanza y articulando con lo dicho 
por Enrique Acuña en la apertura del mismo. En 
esta oportunidad, abordó el problema relativo a 
las condiciones de posibilidad de surgimiento 
del invento freudiano. De modo introductorio, 
situó el surgimiento del psicoanálisis en el con-
texto, época dominada por la razón de la ilus-
tración y la reacción a este movimiento desde 
las pasiones del romanticismo. Destacó que 
Freud, con su concepto de inconsciente, se 
inscribió en la ciencia de la ilustración, aquella 
que con la razón podía conocer y traer luz so-
bre las oscuridades del mundo. No obstante, 
centró su intervención en rastrear esta amplia-
ción de la razón ilustrada en tiempos anteriores 
a Freud. Para ordenar su exposición, deslindó 
esas condiciones de posibilidad de aparición 
de lo inconsciente freudiano en tres dimensio-
nes: epistémica, clínica y política.

Respecto a la dimensión epistémica tomó el 
libro El inconsciente de Yvon Brès, quien tra-
za un recorrido en el que ubica una prehistoria 
del inconsciente y sitúa un momento de su na-
cimiento. Este autor plantea las “deudas” del 
inconsciente a sus antecesores, esclareciendo 
la participación de Freud en las batallas por la 
apropiación del término entre la psicología, la 
! losofía y la ! siología o neurología. Así, sitúa 
que la génesis de la noción de inconsciente se 
liga primero a la ! losofía (Descartes, Locke y 
Leibniz), y es recién en el siglo XVIII cuando 
deviene concepto en su dimensión psicológica. 
Luego señala que a principios del siglo XIX 
la noción de inconsciente se liga a la ! losofía 
romántica alemana, re! riéndose a diversos re-
presentantes, entre ellos Fichte, Hegel, Sche-
lling y Shopenhauer. Ya en la segunda mitad 

del siglo XIX, viene un periodo de cuestiona-
miento del concepto de inconsciente, repre-
sentado entre otros por Stuart Mill, quien plan-
tea un inconsciente ! siológico o cerebral, cuyo 
surgimiento se da de la mano de la neurología, 
la idea de actividad psíquica, de cambios mo-
leculares, que tendrá todo su desarrollo hasta 
nuestros días.
 
En este contexto, dos autores contemporáneos 
de Freud, Karl Robert Eduard von Hartmann 
desde la ! losofía y Theodor Lipps desde la psi-
cología, rescatarán el concepto de inconscien-
te. En La interpretación de los sueños, Freud 
se desmarcará de ambos al decir que su in-
consciente no coincide ni con el de los ! lósofos 
(inconsciente romántico, metafísico) ni con el 
inconsciente de Lipps (inconsciente ligado a la 
representación inconsciente como propia de la 
psicología, que debate con la ! losofía metafísi-
ca y con el inconsciente ! siológico). 

En ese sentido, entre las diferentes versiones, 
el inconsciente freudiano despliega su especi-
! cidad ligando lo inconsciente a una satisfac-
ción a partir de introducir el concepto de pul-
sión como límite entre lo biológico y lo psíquico, 
efecto de la represión primordial que se ligará 
a una ! jación - lo inmutable. También subraya-
rá la originalidad del inconsciente freudiano en 
tanto llamado al papel del lenguaje, punto de 
partida de Lacan que se asentará en los tres 
textos freudianos sobre el chiste, la psicopato-
logía de la vida cotidiana y la interpretación de 
los sueños.

Para hablar del contexto clínico, García Urco-
la se apoyó en El poder psiquiátrico de Michel 
Foucault. Así, situó que lo mental o lo psíquico 
fue absorbido por la psiquiatría nacida a prin-

Antecedentes del inconsciente freudiano
Apuntes de la segunda clase del Seminario Anual 

“Del inconsciente al ser-diciente”

Sebastián Ferrante



cipios de siglo XIX, en cuanto a las prácticas 
sobre la locura. Para Foucault, en la historia 
de la medicina es esencial el surgimiento de la 
neurología y de la anatomopatología. 

La histeria irrumpe en ese contexto, sustrayén-
dose de la psiquiatría por un lado y cuestio-
nando por otro lado el saber del momento, la 
neurología, en tanto su presentación sintomá-
tica en el cuerpo niega el saber que explicaba 
la parálisis de acuerdo al recorrido anatómico 
del nervio. Al mismo tiempo, la histeria toma la 
forma de las enfermedades del momento (epi-
lepsia, parálisis, trastornos de la sensibilidad, 
etc), evidenciando la incidencia de los discur-
sos de la época en los modos de presentación 
del síntoma. Con ese panorama emerge la • -
gura de Charcot, quien rescata a la neurosis 
de la psiquiatría y logra el reconocimiento de 
la histeria como enfermedad seria: escapan-
do del asilo, la histeria no es loca sino enfer-
ma, y para controlarla se utilizan dos técnicas: 
hipnosis y sugestión. Sin embargo, una de la 
cuestiones más decisivas que se le plantean 
a Charcot es • jar una etiología para la histe-
ria; allí aparecerá el concepto de trauma psí-
quico, primeramente inscripto en la corteza 
cerebral (el inconsciente cerebral) y actuando 
desde allí, considerado como algo que provo-
ca un hipnotismo discreto. De esa forma, para 
la cura de la histeria habrá que ir al encuen-
tro del trauma. Y allí, dirá Foucault, la histeria 
hará una contramaniobra precipitando su vida 
sexual. 

Finalmente, García Urcola se re• rió al con-
texto freudiano en su dimensión política, ha-
ciendo una lectura de cómo Freud inscribe 
el psicoanálisis en los debates culturales de 

su época, en otras palabras, en su deseo de 
hacerlo existir. En ese sentido, tomó como re-
ferencia el libro Un judío sin Dios. Freud, el 
ateísmo y la construcción del psicoanálisis, de 
Peter Gay. Este autor plantea la época freudia-
na como heredera de las relaciones entre cien-
cia y religión desde Newton en adelante. En 
la controversia ciencia versus religión, Freud 
toma partido de un modo potente en favor de 
la primera: por ejemplo, en la conferencia “En 
torno a una cosmovisión”, plantea que tres 
poderes que pueden disputar su territorio a 
la ciencia: arte, • losofía y religión, agregando 
que el único enemigo serio es la religión; o en 
El porvenir de una ilusión, donde se inclina por 
la primacía de la razón, el fortalecimiento del 
espíritu cientí• co, el Dios logos como “el único 
camino que lleva al conocimiento de la reali-
dad exterior a nosotros”. 

Freud se apropia de toda la gama del progra-
ma del iluminismo, sus ideales, sus métodos, 
su lenguaje mismo, hasta detalles de técnica. 
García Urcola recuerda una carta que Freud 
le envía al pastor P• ster, de la cual Peter Gay 
subraya: “No sé si ha advertido usted el víncu-
lo secreto entre mi libro sobre el análisis lego y 
El porvenir de una ilusión. En el primero quiero 
proteger al análisis de los médicos; en el se-
gundo, de los sacerdotes”.

Para • nalizar, agrega que más allá de los ante-
cedentes epistémicos en relación al concepto 
de inconsciente, lo cierto es que quien los reto-
mó y produjo lo que podemos llamar un acon-
tecimiento en la cultura, fue Freud orientado 
por un deseo: el de hacer existir el inconscien-
te freudiano y su invento: el dispositivo analí-
tico. 

           Biblioteca Freudiana 5

STAFF

Asesor:  Enrique Acuña

Consejo Editorial:  Inés García Urcola (responsable)- Ezequiel Rueda -
Fernando De La Fuente - Guillerma Chañi- Mariángeles Alonso 

Enviar correspondencia a: microscopía2014@gmail.com



Cosa de mujeres… 
 

Patricia Iribarren

Was will das weib?  (¿qué quiere la mujer ?). Es la pregunta que Freud no terminó de responder 
dejando ese legado en manos de las analistas mujeres a quienes suponía más preparadas para 
avanzar en la cuestión. 

Para de! nir la feminidad tuvo que renunciar al intento de paral elismo respecto a la sexualidad 
en el varón  y  a la referencia anatómica como indicadora de un destino. Pero para mujeres y 
hombres la cosa empieza en la infancia y tiene sus  diferentes avatares a lo largo de la vida. 
Entonces, desde Freud,  infancia y sexualidad dejan de ser disyuntos. 

Con un giro renovado propuesto por el Director de Enseñanzas Enrique Acuña y formando parte 
del Programa de Estudios Analíticos (P.E.A), este año se conformó en el Instituto Pragma-APLP 
un grupo de investigación sobre infancias y sexualidad femenina con la coordinación de Patricia 
Iribarren y Mariángeles Alonso. 

Iniciamos nuestro recorrido bajo la premisa de que la investigación sobre la sexualidad femeni-
na es una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de los niños. Esto supone desplazar el 
acento desde la madre a la mujer evitando así el desvío hacia el maternaje.

Como explica J.-A. Miller al referirse al lugar del niño entre la mujer y la madre, lo que perma-
nece ignorado al hipnotizarse con la relación madre-hijo no es sólo la función del padre, cuya 
incidencia sobre el Deseo de la Madre es necesaria para permitirle al sujeto un acceso a su po-
sición sexuada. Es también que la madre sólo es su! cientemente buena  si no lo es demasiado, 
sólo lo es a condición de que los cuidados que brinda al niño no la disuadan de desear como 
mujer. Es preciso, entonces, que para ella el niño no sature la falta en que se sostiene su deseo. 
Cuando Freud a! rma que la salida verdaderamente femenina es la maternida d pareciera su-
perponer  mujer y madre. Pero la misma pregunta que Freud dejó abierta y con la que comencé 
este texto permite pensar que el universo de lo femenino no encuentra sus límites en la mater-
nidad.

Ocupado por entender el pasaje de la niña a la mujer, consideró que no se puede comprender 
a la mujer si no se pondera esta fase de ligazón-madre preedipica. Relación que conduce al ex-
trañamiento, hostilidad y reproche; pero en la que también puede producirse el “atascamiento” 
que impida la vuelta hacia el varón.

La lectura del  texto freudiano de 1931 “Sobre la sexualidad femenina” y de su conferencia N°33 
“La feminidad” abre interesantes vías de investigación.
Ahora bien, si el papel de la madre no es la relación dual mamá-niña, sino que se trata del deseo 
de la madre, esto no es algo que pueda soportarse tal cual, porque siempre produce estragos, 
advierte Lacan en su seminario 17. Cito: “La madre es estar dentro de la boca de un cocodrilo. 
No se sabe qué mosca puede llegar a picarle de repente y va y cierra la boca. Eso es el deseo 
de la madre (…) Hay un palo de piedra que está ahí, en potencia, en la boca, y eso la contiene, 
la traba. Es lo que se llama el falo”.  

Entonces está la regulación fálica que es la barrera contra la satisfacción de ser el objeto exclu-
sivo del deseo de la madre; pero -forzando la ! guración- también está eso otro: esa mosca que 
no se sabe, la picadura que atraviesa el cuerpo, la boca como agujero… ¿El goce femenino? 
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Este interrogante traza el horizonte de nuestras próximas investigaciones.
Nuestro programa de lecturas también incluye la pregunta acerca de qué niño/niña analizamos 
hoy. Ante el sufrimiento infantil- que siempre viene a escandalizar el ideal de felicidad, sigue 
siendo la angustia una brújula en la dirección del tratamiento.

En este año signado por la obligatoriedad del aislamiento social nos juntamos –virtualmente- 
el segundo miércoles de cada mes a las 18:30 hs (por zoom) para darle consistencia real a 
nuestro gusto por hacer existir el psicoanálisis en la cultura. 

La apertura del inconsciente y su causa

Milena Nucciarone

En esta segunda reunión del Grupo de Investigación Los conceptos fundamentales tomamos 
el concepto del Inconsciente, como uno de los cuatro conceptos fundamentales que junto con 
los  de repetición, transferencia y pulsión, son reunidos y puestos en tensión y relación por 
Lacan en su Seminario  11 en el año 1964. Fundamentos, claro, de la practica analítica. Esta  
relectura se da en el contexto político de la excomunión de J. Lacan de la IPA, de la Asociación 
Psicoanalítica Internacional. 

Comenzamos la reunión con la lectura del texto “El delirio de un Inconsciente sin el síntoma”  
del  libro de Eric Laurent El sentimiento delirante de la vida del año 2010. El comentario lo 
realiza Mariana Silva, quien puntúa el binario síntoma/inconsciente y lo necesario, para poder 
iniciar un análisis,  de la creencia en que eso que le pasa a alguien se relaciona con su historia, 
sus marcas signi! cantes, sus identi! caciones y con algo particular que lo a lude. Se trata en la 
experiencia analítica de la lectura del síntoma dentro del discurso de alguien. 

En dicho texto, el autor señala que frente al horizonte de una “salud mental para todos” como 
posible, Lacan propone un “todo el mundo está loco” denunciando lo falso de dicha ilusión. “Lo 
que hay es más bien lo real del síntoma y su articulación problemática a la lectura de él, a través 
del inconsciente”. Se conversa sobre la situación  actual en la coyuntura de la pandemia y como 
poder pasar del malestar de todos a un sufrimiento, o angustia, señal de algo particular para 
un sujeto; para esto es necesaria la creencia (la conexión) al inconsciente. Se tratará entonces, 
en el recorrido de una cura, de localizar aquello que hay de real en el síntoma al modo de algo 
irreductible. El síntoma en la experiencia analítica es algo en lo que se cree, en el síntoma hay 
un saber y el inconsciente es un  aparato de lectura de ese saber del síntoma. 

Luego  iniciamos la lectura  de la clase 2 “El inconsciente freudiano y el nuestro” del Seminario  
11. En referencia  a Freud recordamos el concepto de inconsciente como hipótesis necesaria 
para poder dar una signi! cación a esos malestares que se presentaban como  sin sentid o, 
siendo legítimo y necesario para su teoría, en tanto que allí hay un saber no sabido. Se trata 
en Freud de un inconsciente al que se accede a través de sus formaciones: sueños, síntomas, 
actos fallidos, lapsus, chiste. 

Por su parte, Lacan nos presenta a esta altura de su enseñanza  un inconsciente  pulsátil, que 
se abre y se cierra, discontinuo y de carácter larvario, como no realizado. Es en esa disconti-
nuidad, corte, hiancia donde Lacan ubica la causa,  pero no ya por el lado del sentido. Es que 
habla de un inconsciente  estructurado como un lenguaje,  pero con una estructura agujereada 
justamente en relación a la causa, es decir a lo que falta, allí su invención del  objeto a. Hacien-
do la distinción entre causa y causalidad, es que del lado de la causa: ubica el salto, la hiancia, 
lo que no tiene ley y del lado de la causalidad: la ley, el encadenamiento signi! cante, la sobre-
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determinación freudiana. Aquí encontramos la referencia al  ejemplo del olvido de los “nombres 
propios” en Freud, en el texto Psicopatología de la vida cotidiana. 

Para situar mejor lo  planteado por Lacan en el Seminario 11, es que  tomaremos en la próxima 
reunión el texto freudiano Psicopatología de la vida cotidiana y la clase “El Miglionnaire” del 
Seminario 5 Las formaciones del inconsciente.

Como se trata de un grupo de investigación cada integrante va tomando su línea de interés: allí 
sirven las referencias a: Aristóteles y sus cuatro causas, a Kant en Ensayos sobre las magnitu-
des negativas; a Saul Kripke con la La paradoja de Wittgenstein entre otras.

Continuaremos en la próxima reunión con la lectura antes mencionada para desde ahí retomar 
la segunda clase del Seminario 11 el día miércoles 8 de julio a las 11:00 hs. 

8  Asociación de Psicoanálisis de La Plata

Una hystoria del psicoanálisis 

Gabriela Terré

En la reunión del mes de junio (08/06/2020), comentamos el capítulo 1 “Razón freudiana y 
concepto de tiempo”, del libro Freud y el problema de la historia de Omar Acha. El comentario 
estuvo a cargo de Guillerma Chañi. Comenzó situando el contexto histórico-epistémico del 
descubrimiento de Freud, oscilando entre dos cuerpos conceptuales: una cultura cientí! co po-
sitivista y una cultura estético-historicista. En ese intervalo, se trata de indagar cómo se inserta 
el objeto del psicoanálisis, y su modalidad de historizar.

1. Concretamente, aborda el problema de la especi! cidad de lo inconsciente y la pregunta so-
bre qué historia es posible. Así, señala los siguientes rasgos constitutivos de lo inconsciente, tal 
como lo expresa Acha, que justi! carán la epistemología freudiana: 
a) Ocurre en otra escena.
b) Se da a conocer por sus efectos.
c) Está hecho de representaciones y de afectos (pulsión).
d) Se da a ver de modo des! gurado, distorsionado.
La complejidad de esta instancia implica una di! cultad mayor para la investigación.

2. En la medida que los síntomas resultan de una disputa entre unas pulsiones aspirantes a la 
satisfacción mediante la motilidad, y una represión que no podía sofocar del todo las mociones, 
el punto de partida es el síntoma que surge de un con" icto subyacente –supuesto-, donde la 
interpretación, la reconstrucción narrativa de dicho con" icto, es el objeto de la “epistemología 
freudiana”. En esta narrativa se incluye la historicidad bajo la modalidad de una temporaliza-
ción. Existe un intervalo temporal entre el síntoma y su causa, es puramente narrativo, y supo-
ne un sujeto. Hay una secuencia que se da en la neurosis: “Trauma temprano-defensa-latencia- 
estallido de la neurosis-síntoma”. 

3. Freud reconoce la dimensión temporal especí! ca de lo inconsciente en la e! cacia de los 
síntomas. Estos son expresiones de una causa alguna vez e! ciente que se mantuvo latente, 
que tras la represión sobrevenida, ante la emergencia de la pulsión inaceptable, coagularon el 
trauma. Se da entonces el siguiente esquema temporal: T0: mítico – T1: trauma (represión) – 
T2: síntoma (retorno de lo reprimido) – T3: interpretación (desciframiento). En el individuo su 
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microscopía

biografía no consistía en rememorar lo consciente de un pasado (como lo hace la historiografía 
académica), sino en el vivenciar de sucesos que se le aparecen ya alojados en lo pretérito. 
Acha señala que el síntoma, antes de ser interpretado, ya produjo un efecto en lo temporal. Es la 
vigencia actual de un suceso pasado, confundiendo los límites entre pasado, presente y futuro.
 
4. Es importante situar la condición efectiva por la cual el recuerdo se presenta en la clínica 
como pasible de elaboración: la transferencia –amor, odio, obstáculo y motor-. En esta se actua-
lizan sentimientos ligados a personas del pasado con el analista, siendo una estrategia incons-
ciente de resistencia, que obstaculiza el desciframiento por la palabra. 

5. El psicoanálisis en relación al paradigma indiciario: siguiendo a Carlo Ginzburg, dirá que en la 
interpretación de los sueños hay “contenidos mani! estos” que se anudan a un conjunto de sig-
ni! cantes donde se enmarca el sentido reprimido. Los sueños tiene n un signi! cado a descifrar, 
anudados a restos diurnos junto a antiguos deseos que pugnan por ser satisfechos.

El paradigma de los indicios en el psicoanálisis freudiano implica una relación especi! ca con la 
historicidad. No se trata del método hipotético-deductivo, sino de la abducción, como operación 
de construcción de conjeturas. Acha aclara que con el paradigma indiciario no alcanza para de-
! nir la especi! cidad freudiana: esos detalles o índices deb en estar cargados signi! cativamente 
de afecto. Temas para continuar investigando, de acuerdo a los interrogantes que surgieron de 
las intervenciones de los participantes: Función de los recuerdos encubridores; tensiones entre: 
memoria / historia – individual / colectivo – biografía / historiografía; historicidad, materialidad y 
realidad; referencias teóricas del capítulo: Schorske, Ginzburg. 

La próxima reunión será el lunes 6 de julio a las 18 horas. Continuamos el comentario de este 
capítulo de Omar Acha, a partir de la lectura y comentario de “Una intervención”, de Germán 
García (en Revista Versus) y Mitos, emblemas e indicios, de Carlo Ginzburg.                                                                                         

Psicoanálisis y Política

Marcela Reichert  

En el mes de mayo iniciamos los encuentros virtuales del Grupo de Investigación Psicoanálisis 

y política; hemos compartido dos reuniones, el 19 de mayo y el 23 de junio, desplegándose di-

ferentes aspectos para investigar según el interés de cada participante. 

La actualidad de pandemia y los efectos de la irrupción de un real –virus- que escapa a la cien-

cia, como decía Enrique Acuña en la primera clase del seminario “Lacan: del inconsciente al 

ser diciente”, son tratados por los discursos de las humanidades, que funcionan como el humus 

fértil a partir del cual crecerán los síntomas sociales.

En esta dirección, nos orientamos en los modos de tratamiento del malestar en la cultura hoy, 

subrayando que dichos tratamientos son correlativos a las políticas que se ponen en juego. 

Como ejemplos para desarrollar a lo largo del año se señalaron, por un lado la vía de una biopo-

lítica pensada como gestión de una población, hoy agrupada bajo los signi! cantes “cuidado” o 

“control”; por otro lado la vía de un psicoanálisis en la que se intenta captar algo de lo inapro-



piable en cada sujeto. El psicoanálisis nos enseña que para cada uno hay un real diferente, e 

insiste sobre cómo captar eso que retorna en la angustia.

Se retomaron los tres imposibles freudianos y la lectura de la con• ictividad constitutiva de la 

sociedad, tanto en “El malestar en la cultura” como en “De guerra y de muerte”, conectando 

dichos textos con el seminario sobre La ética del psicoanálisis de Jacques Lacan, donde su-

braya, en el siglo XVIII, el momento en que la política se liga a una ética que se funda en el 

Bien como la felicidad para todos. 

Lacan enuncia a modo de pregunta: “¿Es acaso sostenible reducir el éxito del análisis a una 

posición de confort individual, vinculada a esa función con toda seguridad fundada y legítima 

que podemos llamar el servicio de los bienes? –bienes privados, bienes de familia, bienes de 

casa y también otros bienes que nos solicitan, bienes de la profesión, del o! cio, de la ciudad.” 

Hacerse garante de esa felicidad, que devino un factor de la política y que nos demandan 

como analistas, dirá Lacan, es una estafa. 

La eticidad, a la que Freud se re! ere señalando el trabajo de la cul tura para construirla a par-

tir de la sofocación del deseo, como una vestidura que arrojamos al soñar, o que puede ser 

deshecha en tiempos de guerra, es retomada por Lacan en El Seminario 7, volviendo sobre la 

idea freudiana del fracaso del programa de la cultura, al que se opone la pulsión agresiva. La 

pregunta que se pone en juego es la de si hay un bien para todos, así como la de si es posible 

que cada sujeto, por la vía del êthos/hábito, se someta a un èthos/orden. 

Otra cuestión que se subrayó para continuar con la investigación fue en torno a las conside-

raciones de Lacan sobre el ! nal de dicho seminario acerca de un período histórico e n que “el 

deseo del hombre largamente sondeado, anestesiado, adormecido por los moralistas, domes-

ticado por los educadores, traicionado por las academias, se refugió (…) en la pasión más 

sutil, (…) la pasión del saber”, encarnada en el cientí! co. Señala como uno de los rasgos más 

entretenidos de la historia de las ciencias, la propaganda que los cientí! cos se hicieron ante 

los poderes, obteniendo el ! nanciamiento de estos.

Dirá que “La organización universal tiene que enfrentar el problema de saber qué hará con esa 

ciencia en la que se despliega mani! estamente algo cuya naturaleza le escapa (…) la ciencia 

es animada por algún misterioso deseo, pero ella, al igual que el inconsciente, tampoco sabe 

qué quiere decir ese deseo”. 

Seguiremos en la próxima reunión el martes 21 de julio a las 19 horas.

10  Asociación de Psicoanálisis de La Plata
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